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Hay objetos que parecen guardar algo más que su forma. Pequeñas presencias 
hechas con las manos, cuerpos de barro, animales, amuletos o fragmentos que no se 
imponen por su escala, sino por la energía silenciosa que desprenden. En L’escalf de 

les coses belles, Martina Rogers parte de esa intuición: la posibilidad de que la materia 
conserve una memoria, que el gesto manual deje una huella afectiva y que ciertos 
objetos nos convoquen desde un lugar difícil de nombrar, entre el juego, la naturaleza, 
la magia y el misterio. 

La práctica de Rogers se despliega a través del dibujo, el grabado, la cerámica, la 
animación y la mediación, con una atención especial a la relación entre cuerpo, 
materia y percepción. Su trabajo se sitúa cerca de una sensibilidad animista y 
recolectora: una manera de mirar el mundo en la que los objetos, los animales, las 
plantas y los materiales no son elementos pasivos, sino presencias capaces de activar 
vínculos, relatos y formas de atención. 

Pensada para el Espai miniPanera, la exposición no rebaja la complejidad del arte 
contemporáneo, sino que la aproxima desde la experiencia sensible. L’escalf de les 

coses belles invita a mirar de cerca, a dejarse afectar por lo pequeño, a recuperar la 
capacidad de asombro y a preguntarse qué tipo de conocimiento aparece cuando nos 
relacionamos con las cosas desde el tacto, la imaginación y el cuidado. 

Preguntas a Martina Rogers 

1. L’escalf de les coses belles parte de una pregunta muy sencilla y a la vez muy 
profunda: qué hace que un objeto irradie magia. ¿Cuándo empezaste a 
interesarte por esa energía que pueden contener las cosas y cómo se traduce en 
tu práctica artística? 

¿Has experimentado alguna vez la sensación de que un objeto está vivo? Las cosas 
se expresan a través de su presencia. Es difícil describirlo con palabras, porque nos 
referimos al mundo sensible que se percibe a través del cuerpo, pero las cosas 
pueden transmitir esa energía vibrante. 



Desde pequeña me han atraído los objetos; me encantaba ir a mercados de 
antigüedades o rebuscar en los cajones de casa de mi abuela. Recolectar piedras, 
palos, caracoles... Los niños son grandes recolectores, van muy cerca del suelo y 
siempre son los primeros en encontrar cosas que los adultos no ven. Todavía ahora 
siempre llevo los bolsillos llenos de cosas. De pequeña quería ser artista, poeta o 
pastelera. Muchos de los objetos que guardaba los percibía como objetos animados. 

El arte nos impulsa a ir más allá de lo que creemos, de forma limitada, que constituye 
nuestro mundo. Dentro de mi práctica artística me interesa cómo el pensamiento 
mágico opera en el acto creativo. Lo mágico siempre ha estado presente en el mundo 
del arte. Hay obras de arte que provocan vivencias espirituales al verlas. El acto 
creativo es un intento de entrar en un mundo misterioso; es nuestro portal hacia ese 
mundo invisible. 

2. En la exposición aparecen amuletos, pequeños animales y objetos cerámicos 
que parecen situarse entre la escultura, el talismán y la presencia viva. ¿Cómo 
trabajas esa frontera entre materia, símbolo, cuerpo y afecto? 

Todo pasa por el cuerpo. ¡Y nos olvidamos constantemente de él! Trabajar con barro 
te ayuda a estar presente, te aterriza. Soy amiga del barro, tengo un vínculo con este 
material desde pequeña. Cuando creo, hay un diálogo: lo escucho, me dejo 
impresionar por él, a veces es él quien me lleva hacia una pieza concreta. 

Cuando trabajo utilizo las manos como herramienta principal. ¡Las manos son 
increíbles! Son nuestras antenas sensibles, las que nos permiten comunicarnos con el 
propios deseos. Es urgente que toquemos más el mundo. 

Considero que hay una transferencia de energía a través del acto de modelar el barro. 
Cuanto más íntimo y prolongado es el contacto con las manos, más probabilidad hay 
de que la intención invisible de la artista impregne la pieza. Es a través de la materia 
donde se produce la relación con el cuerpo, la ancestralidad y la memoria. 

3. El gesto manual ocupa un lugar central en tu trabajo. Modelar barro, dibujar, 
grabar o animar implican tiempos y formas de atención muy distintas. ¿Qué te 
permite la cerámica, en particular, para pensar la relación entre cuerpo, materia y 
memoria? 

El cuerpo y el barro se parecen mucho. Cuanto más blando, más plasticidad y, por 
tanto, más abierto a transformarse y a ser modelado por las manos que lo tocan. 
Cuanto más seco, más duro; entonces más rígido y menos penetrable. Las grietas en 
una pieza indican fracturas y tensión. Las cicatrices son marcas visibles en el cuerpo, 
¿verdad? Pues el barro puede guardar golpes en su interior que después revela en 
deformaciones durante el secado o en grietas después de salir del horno. La huella de 
un dedo puede conservarse miles de años sobre una pieza de cerámica. 

El barro tiene memoria, igual que los cuerpos. De la misma manera que nuestro 
cuerpo registra todo aquello que nos pasa, el barro guarda cada interacción como un 
archivo vivo. Y me parece fascinante. 

Además, hay multitud de relatos sobre la creación del ser humano en los que se 
explica que venimos del barro y somos modelados. ¡Pero no entraremos ahora en 
esas historias! 



4. Tu práctica se define desde una sensibilidad animista y recolectora, muy 
vinculada a la naturaleza y a aquello que no siempre se ve pero puede 
percibirse. ¿Qué significa para ti mirar el mundo desde esa disposición y cómo 
se convierte en lenguaje artístico? 

Ser artista es una manera de habitar el mundo; cada artista tiene la suya. A través de 
nuestras relaciones con otros seres, ya sean prácticas o simbólicas, construimos el 
entorno de una manera íntima y casi artesanal. Tal como vivimos, damos forma al 
mundo. Perejaume tiene una obra que dice: aquello que debemos de estar dibujando 
con nuestras formas de vivir. ¡Qué imagen más bonita: de cada persona saldría un 
dibujo! 

Pienso que es urgente cultivar una mirada abierta, sensible y poética hacia el mundo. 
Para mí, el objetivo es poder volver a maravillarnos con las cosas, desde las más 
pequeñas hasta aquellas que se escapan de nuestra comprensión. El modelo 
capitalista actual, marcado por el consumismo y el uso adictivo de los teléfonos 
móviles, nos ha hecho perder de vista el mundo, erosionando el sentido de nuestra 
relación con aquello que nos rodea. 

Ir al bosque, encontrar un charco, meter las manos, imaginar un jabalí dentro unas 
horas antes, escuchar los pájaros y descifrar un mensaje oculto, dar forma a un trozo 
de barro y regalárselo a los insectos. Dar las gracias, volver a casa caminando. 

Como dice Josep Maria Esquirol, el ser humano puede convertirse en albañil del 
mundo —capaz de crear más mundo en el mundo—, albañil de la vida —capaz de 
intensificar la vida—, albañil de fraternidad —capaz de crear más vínculos con el tú— 
y albañil de sentido —capaz de encontrar sentido, de crearlo y esperarlo—. 

¡Para mí se trata de eso! 

5. L’escalf de les coses belles se presenta en el Espai miniPanera, un espacio 
pensado para acercar la creación contemporánea a la infancia y a públicos 
diversos. ¿Cómo has trabajado la exposición teniendo en cuenta ese contexto 
sin simplificar la complejidad de tu universo artístico? 

Cuando Helena Ayuso me contactó para hacerme la propuesta pensé: ¡es perfecto! 
Creo que, por la naturaleza de mis creaciones y desde el lugar desde el que me 
relaciono con la creatividad, conecta enseguida con la infancia. Si todavía conservo a 
la niña Martina que jugaba a hacer pastitas en el recreo, es porque estoy en contacto 
con niñas y niños dentro de mi práctica como artista, y eso me ayuda a mantener la 
esencia de jugar y experimentar. Me fascina la apertura y la capacidad genuina de 
pensamiento mágico que tienen los niños. Deseo que disfruten de la propuesta. De 
hecho, la exposición acoge una pieza que creé cuando tenía 6 años. 

6. Además de tu práctica como artista, has desarrollado un trabajo importante en 
mediación y talleres con personas de distintas edades. ¿Qué lugar ocupa la 
transmisión en tu trayectoria y qué te interesa que ocurra cuando alguien —una 
niña, un niño o una persona adulta— se acerca a tus piezas? 

Creo profundamente en el poder transformador del arte. ¡Somos seres creativos! 

La mediación artística y los talleres favorecen una comprensión sensible desde la 
experiencia. Para mí se trata de compartir mi caja de herramientas, una caja que no 
dejo de remover y llenar a medida que crezco como artista. Y esas herramientas 



sirven para todo en esta vida. ¡La creatividad la podemos desarrollar en todos los 
ámbitos! 

Cuando las personas se acercan a mis piezas, me interesa que pasen cosas, que se 
pueda generar un diálogo, que abran un juego, que puedan conectar con otros 
mundos. También quiero que despierten ganas de tocar, de hacer cosas con las 
manos; muchas veces me dicen: “¡yo quiero hacer esto!”. Busco acercar el acto 
creativo como una manera de ser y habitar el mundo, que nos permita seguir 
imaginando nuevas formas de vivir. 

 


